Trastorno Bipolar de la Kirchner

Cristina y el "trastorno bipolar"
Ponen en duda la estabilidad mental de la mujer 
de Kirchner 
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Según los que manejan información confidencial del gobierno, lo que más temen Kirchner y su entorno es la instalación de una "campaña sucia" con la enfermedad psiquiátrica que padecería su esposa Cristina, según la revelación de la revista Noticias que hoy circula por todos los ámbitos del poder económico, político y militar de la Argentina. 

De acuerdo con lo que se filtra desde su círculo íntimo, cuando el presidente Kirchner dijo que preparaban una campaña sucia contra su esposa se refería al llamado "trastorno bipolar" que padecería la candidata a presidente, que le produciría alteraciones cíclicas en su personalidad y en su conducta.

¿Está en plenitud de sus facultades mentales la mujer de Kirchner para gobernar la Argentina?

La polémica se instaló en el poder luego de que la revista Noticias, en noviembre pasado, citando a uno los psiquiatras que la tratan, revelara que la Primera Dama sufriría de trastorno bipolar, antes llamado psicosis maníaco depresiva. 

Según el psiquiatra de Cristina citado por Noticias, una eminencia en trastorno bipolar que pidió reserva de su nombre, el caso de la senadora sería leve y estaría bien controlado.

La revista describe el "trastorno bipolar" como  una enfermedad que combina picos de euforia con otros de depresión, que afecta a entre tres y cuatro de cada cien personas y que se estabiliza con tratamiento psiquiátrico y una adecuada medicación: la droga más antigua es el litio, y a eso se suman dos sustancias químicas como el divalproato y la lamotrigina, a las que los especialistas llaman "estabilizadores del ánimo". 

Según la descripción médica, las personas que sufren del trastorno bipolar presentan oscilaciones del humor fuera de lo normal y sin causa aparente. 

Estas oscilaciones alteran su capacidad de funcionamiento en su vida laboral o académica y en sus relaciones con la familia y los amigos,  y se dirigen hacia el polo de la euforia (denominada fase de "manía"), o hacia el polo de la tristeza (denominada fase "depresiva"). Pueden ser duraderas (días, semanas o meses) o breves, en las que el paciente pasa de un polo a otro en cuestión de horas. 

Durante la fase maníaca de la enfermedad, el paciente experimenta una sensación de euforia, autoestima desmedida y humor expansivo. 

Habla en exceso, y puede presentar "fuga de ideas" (las ideas fluyen constantemente y el paciente salta de un tema a otro). Su actividad es incesante pudiendo pasar días sin dormir, en movimiento constante. 

Durante los episodios maníacos, el paciente presenta ideas de grandeza y sus conductas son desmedidas, como por ejemplo gastar dinero en forma incontrolada, correr riesgos innecesarios, Etc. Lo que hace durante la fase maníaca escapa de su control. 

Durante la fase depresiva el paciente experimenta sensación de tristeza, ansiedad o culpa sin causa. Tiende a no comer y no dormir o por el contrario dormir y comer en exceso.
 Pierde interés por las actividades habituales, se siente triste e incluso puede pensar en el suicidio. Tiende a ver la vida con pesimismo y a sentir remordimiento y culpa por cosas que no ha hecho. 

En algunas oportunidades, el paciente puede presentar síntomas de fase maníaca (irritable, y argumentativo) y de fase depresiva (desesperado y triste) al mismo tiempo. Es lo que se conoce como trastorno afectivo mixto. 

El "trastorno bipolar" es una condición que puede aparecer en la edad adulta en forma abrupta,  con una crisis maníaca o depresiva. Hasta entonces el paciente puede haber sido una persona normal. 

Se trata de un trastorno psiquiátrico crónico (de larga duración), al igual que la diabetes o la hipertensión arterial. No es el resultado de defecto de carácter o de problemas familiares o sociales. 

De acuerdo con la opinión de los especialistas, es posible mantener estable a una persona que sufre de trastorno bipolar mediante medicación adecuada y una serie de sugerencias relacionadas a los hábitos de vida. 

La prevención de los episodios maníacos o depresivos es importante, pues se sabe que a mayor frecuencia de episodios mayor es la probabilidad que ocurra uno de nuevo y lo contrario. 

Según la revista Noticias, Kirchner ya se acostumbró a los pozos anímicos de su esposa y candidata a Presidente, a sus raptos de alegría y a sus momentos de irritación, como los de los días previos a la confirmación definitiva de su lanzamiento, cuando las dudas que generaba esa movida –y los funcionarios y asesores que se animaban a plantearlas–  hacían estallar de indignación a la senadora. 

Luego de esa revelación, que mereció algunos comentarios en la prensa internacional y silencio entre los medios kirchneristas del país, no hubo ninguna confirmación ni desmentida del Gobierno.

En cambio, en los llamados "quinchos del poder" de la Argentina, donde se juntan habitualmente políticos, sindicalitas y empresarios que mantienen "línea directa" con el embajador norteamericano, la cuestión del trastorno bipolar de la mujer de Kirchner se ha convertido en un tema recurrente.

No faltan en esas tertulias quienes -citando información del entorno familiar kirchnerista- describen algunas de las sintomatologías que producen en la mujer de Kirchner los períodos oscilantes del trastorno bipolar:

--- Sensación de pensamiento acelerado.
--- Delirios de grandeza y egocentrismo.
--- Distracción y pensamiento incoherente, pasando de una a otra cosa con facilidad. 
--- Irritabilidad y energía excesivamente incrementada.
--- Hostilidad y agresividad con quienes la contradicen, incluso en el entorno familiar. 
--- Compulsión hacia conductas que rompan las reglas (compras excesivas, indiscreciones sexuales, etc).

La pregunta que siempre desata la polémica es ¿cómo influirían esos supuestos trastornos mentales de la mujer de Kirchner a la hora de gobernar un país como la Argentina?

Concientes de la preocupación que ya está causando en el poder, y corroborando los peores temores de Kirchner y su entorno, en algunos círculos de la oposición (desde el peronismo anti-K y desde el "macrismo") ya estarían estudiando la manera de pedirle al gobierno que aclare sobre los rumores de la afección psiquiátrica de Cristina.

Es más, en los medios opositores ya se baraja la idea de armar foros permanentes con psiquiatras y psicólogos que se especializan en trastorno bipolar,  para debatir cómo podría influir esa enfermedad (que supuestamente padecería Cristina) a la hora del ejercicio del poder. 

Esa es la instancia que más teme el gobierno de Kirchner

